


















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































AGOSTO 31

transportadas en los vapores He,nán C(),US, UlJQa y San Quinltn, des·
embarcaron con gran sigilo en Puerto·Plata en la noche del 30 de aKosto.
Al amanecer del 31, tres columnas de ataque al las órdenes respectiva­
mente de los coroneles D. Agustfr;l Jiménez Bueno, D. Nicolás Argenti y
D. Demetrio QuiTOs, todas bajo el mando del brigadier D. BIas Villate,
conde de Balmaseda, se dirigieron II las trincheras y baterías enemigas,
la primera por la derecha, la segunda por la izquierda y la dIrima por el
centro, mientras el general de las reservas dominicanas D. José Hungría

Agolto 31.-Sitio de Puerto·Plata.

con una cuarta columna formada por el batallón de EspaRa, que manda·
ba D. Deogracias Hevia, se dirigia por la playa al tomar la batería de
Punta Cafemba. secundando con el fuego de su artj1lena aquel movi­
miento general y simultatneo, las fuerzas navales dirigidas por el capitáD
de fragata D. Victoriano Suances. El acierto y serenidad con que se lle­
vó al cabo la operación, fueron coronados por el éxito. más brillante y
completo, pues se tomaron en la primera acometida todas las posiciones
de los rebeldes, muriendo al pie de un catión, con la mecha encendida
en la mano, el general enemigo Benito Marttnez, que hacia un 'afto habfa
desertado de nuestras filas, y se destruyeron todas las trincheras, baterlas
y campamentos, cogiendo seis piezas de artillería y muchos efectos que
abandonaron los insurrectos en su precipitada fuga, experimentando
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AGOSTO 31

nuestras tropas s610 112 bajas. El general Gándara elogia en el parte ofi·
cial el comportamiento.bizaITO de todas las fuerzas, haciendo especial
mención de la artillería de montatia, cuyos sirvientes llevaron á brazo las
piezas por fuera de camino á todos los sitios del. combate donde era ne­
cesaria su presencia, durante cuatro horas de constante trabajo por terre­
no muy difícil, cubierto de bosque y maleza. La expedición regresó
el 1.0 de septiembre á Monte Christi, quedando en Puerto"Plata la misma
guarnición.

1875. Sorpresa de Agramunt. (GUERRA CARLlsTA).-En la mafiaoa
del 31 de agosto fué sorprendida parte de la brigada Moreno Villar en
Agramunt por Castells. Componíase la fuerza allí reunida, á las órdenes
del coronel D. Francisco Enrile, de dos escuadrones de su regimiento
(AlfOMO XIi) y dos compatilas de la Reserva núm. 3I, el? total 130 in-

. fanses y 200 caballos, 4 cuya tropa se había incorporado á las diez de la
noche anterior el escuadrón de húsares de la Princesa que mandaba don
Francisco Jaquetot. El enemigo, cayendo repentinamente sobre los pues­
tos avanzados, penetró fácilmente por calles y plazas en el momento que
se daba el toque de botasillas, llegando hasta la del Mercadal, donde se
alojaba el coronel Enrile, y los soldados liberales rompieron sin pérdida
de tiempo el tuego contra los carlistas desde los edificios que ocupaban,
detendiéndose vigorosamente, en especial el capitán del segundo escua­
drón de Alfonso XII D. Rafael Peria, con los ayudantes D. Juan del
Canto y D. Quintín Rubiales y siete individuos de tropa que ocupaban
otra casa de dicha plaza, é hicieron una resistencia heroica, sirviéndoles
de aspilleras los mismos boquetes que abrtan las granadas de una pieza
de artillena que batía la casa, de las que penetraron nueve dentro del edi­
ficio, llevándose á cabo otros hechos distinguidos (EPISODIOS). El comba­
te duró más de seis horas, terminando con la retirada del enemigo, el
cual no quiso esperar la llegada de las fuerzas, muy escasas por cierto,
que acudían en auxilio de sus compafteros. Las pérdidas consistieron en
50 muertos y heridos, entre éstos los capitanes de las dos compafiías de
infantería D. Gonzalo Macias" Griftán y D. Adolfo Gallardo Guerra, que
en los primeros momentos de la refriega quisieron dirigirse con algunos
soldados al sitio donde estaba el coronel, y el capitán del tercer escua­
drón de Alfonso XII D. Francisco Jiménez de la Espada que
penetró á caballo sable en mano en la plaza del Mercadal donde recibió
la grave herida de cuyas resultas murió algunos días después en el hospi­
tal de TáITegaj además perdieron los liberales cinco oficiales y 111 indi­
viduos de tropa prisioneros, quedando también en poder de los carlistas

TOllO 11

-..... ~.

I
I



AGOSTO 31

107 ca~alIos con sus monturas y equipo, la mayor parte del escuadrón
de la Princesa, alojado en las afueras del pueblo.

Episodios. -l. El sargento segundo de Alfonso Xl! ANTONIO URz.AY

ocupaba con siete soldados un edificio aislado que alacaron tre. compallilll eadi taso

Al ver útos el denuedo con que le defendían los cazadores, upiller.ron las tapia..
de laa huertas contiguas y desde ellas continuaron el fuego.halla que 101 defensores,
habiendo concluIdo las municiones, monlllrOn 6. caballo y ...Hendo de pronlo por
la puerta se abrieron paso sable en mano, melitndose en la poblaciOn, donde con·
linuaron la resislencia.

11. El cabo de batidores ALFONSO CÁNovAS fut .orprendido en la casa que
ocupaba, iUYIldida por la espalda, y ya en la puerta para refugiarse en 1.. de eo­
frente, no sin baber perdido Un compallero, que fu~ muerto, recordando que u pa­
lrOo, escoodido entonces en la bodega, babía dejado el reloj colgado en IU cuarto,
pensó que si le lo llevaban los carlistas podía su dueno sospechar de ~, lo que tratO
de evitar penetrando de nuevo ti. viva fuer~a en el cUlnto para coger el reloj que
entregO despuEs ti. aquEl.

FIN DEL TOMO SEGUNDO
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